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			Prólogo

			El calor era cada vez más intenso e insoportable. El fuego iluminaba aquellos penetrantes ojos negros llenos de odio y venganza. Abatida, apagada y con un escaso hilo de vida, Anat trataba de suplicar clemencia y rogaba a los dioses para que un milagro la librase de morir en aquella hoguera. Pronto, algo surgió de entre la oscuridad del bosque. Sin embargo, Anat no lograba obtener una imagen nítida de aquel ser que cabalgaba en dirección a ellos. El dolor, el cansancio y el miedo eran cada vez mayores.

			Atormentados por la llegada de aquel misterioso ser, una estrepitosa e insistente alarma hizo despertarla de aquel profundo y terrible sueño en el que estaba inmersa. Su cuerpo estaba empapado, la cama deshecha de retorcerse y luchar entre sus sábanas. Apagó la alarma del despertador y comprendió que solo se trataba de un pavoroso y reiterado sueño. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Febrero, año 2030, 23:45

			Un joven muchacho de origen griego se adentraba en el oscuro, frío e impenetrable bosque de Wistman’s Wood, en Inglaterra. Sumido en la oscuridad, avanzaba con premura por el mullido y pedregoso suelo de hojas y musgo iluminando el sendero con la ayuda de una linterna que portaba en su mano derecha. Con la otra, aferraba un libro antiguo de gran tamaño y tapa dura contra su pecho. En la tapa de aquel libro, se apreciaban numerosos relieves de símbolos relacionados con la brujería que solo unos pocos podrían ser capaces de descifrar y una frase que lo identificaba, el Libro de la temible oscuridad. Sus fríos ojos grises revelaban oscuridad y perversidad. Decidido y consciente de lo peligroso y destructivo que podía ser el contenido de aquel libro, caminaba ansioso para llevar a cabo la invocación sin importarle que aquel acto resultase ser el origen de numerosas desgracias. Su metro ochenta y cinco de estatura y su constitución atlética apenas podían distinguirse entre la más absoluta oscuridad de la noche. Su rumbo era fijo y daba la sensación de que alguien lo aguardaba en algún lugar de aquel húmedo bosque. Tras varios minutos de caminata, se detuvo en seco, se arrodilló y depositó sobre el rociado terreno el voluminoso libro junto con su linterna. Luego se retiró el gorro de lana, dejando al descubierto su tatuada cabeza rapada. Acto seguido, abrió el libro, elevó sus manos, alzó su mirada, respiró profundamente y pronunció en voz alta el conjuro del interior de una de sus temibles páginas. El viento ululaba y, aunque todo parecía estar en calma, su voz recitando el poderoso conjuro mágico, junto con el rechinamiento de las ramas de los árboles tras ser rozadas por el impulso del viento al pasar, era lo único que se escuchaba en ese momento. De súbito, ante él apareció un diminuto destello de luz en la oscuridad del bosque que fue abriendo un pequeño portal emitiendo una luz luminiscente similar a la de una aurora boreal. A medida que el conjuro mágico se recitaba, el portal aumentaba progresivamente de tamaño con él, al mismo tiempo que el muchacho observaba con orgullo el luminoso y resplandeciente portal de luz verde que había creado. Desde la más absoluta oscuridad cruzaron una bandada de cuervos que volaban espantados como si algo horrible los persiguiera. Entre ellos se encontraba un mirlo negro azabache con el pico amarillo. Mientras los cuervos huían alejándose rápidamente del lugar, el muchacho se puso en pie, y el mirlo se detuvo frente a él y lentamente comenzó a transformarse en una estrambótica mujer. Segundos después de su salida, del portal surgió también un hombre asiático y otro de origen egipcio, ambos vestidos con extravagantes ropajes y armados con extraordinarios artilugios representando las fuerzas malignas. Tras su salida, el portal comenzó a disminuir de tamaño y finalmente se apagó. 

			El pequeño mirlo era Suevia, una joven y bella mujer de origen celta cuya fuerza maléfica era la magia negra y llevar a cabo poderosos conjuros y hechizos. Sus grandes ojos oscuros ocasionaban una mirada cautivante capaz de subordinar a soldados y civiles con la finalidad de aliarse con ella. Era temida por originar negatividad, por su astucia, por ocasionar pandemias, desgracias, caos, fuego y oscuridad. Su tez era blanca, el cabello largo y castaño oscuro; sus labios eran gruesos y ennegrecidos. Vestía un largo y entallado vestido de raso color negro y púrpura que resaltaba su esbelta figura. Un colgante con forma circular, hecho en plata y meticulosamente tallado con un símbolo místico que la identificaba, colgaba de su cuello. En el interior de este alojaba pequeños pedazos de una piedra negra perteneciente a una roca proveniente del Inframundo. Suevia solía aparecer bajo la forma de un mirlo negro para espiar o huir.

			A su lado se encontraba Xhian Li, un antiguo y maligno dios de origen asiático. Vestía un hanfu de seda oriental en color negro y con detalles en blanco. En su cabeza llevaba un antiguo gorro ceremonial de color negro hecho de seda y terciopelo. Era habilidoso para perpetrar genocidios sin ningún tipo de remordimiento. Siempre le acompañaba su espada de fuego, que se encendía con solo ser desenvainada y se apagaba al envainarla. Tenía los ojos rasgados y oscuros, piel pálida, un largo y fino bigote negro y una robusta figura de gran estatura. El último que había logrado escapar del Inframundo a través del portal era Musjenut, un irascible y avieso dios egipcio. Vestía un shenti de lino en color crudo que dejaba al descubierto su torso fibroso y resaltaba su escultural cuerpo. Su cabeza estaba cubierta por un nemes color azul y oro fijado a la cabeza por una diadema que portaba un buitre en el frente. Sus penetrantes ojos negros clamaban sed de violencia y resaltaban más debido a un contorno hecho con un pigmento negro. Lucía numerosos accesorios en su cuerpo, como collares y anillos de oro. Su tez era rojiza, de rostro ovalado, con su cabello rasurado, nariz recta y perilla color negro. El armamento que portaba jamás había sido visto por la raza humana. Se trataba de un arco sencillo que, a diferencia del resto, había sido fabricado para disparar flechas que administraban una potente descarga eléctrica. El arma se utilizaba colocando la flecha en el mecanismo; una vez arqueado por mediación de la cuerda sujeta a cada uno de los extremos del palo de madera bañado en oro y perfectamente tallado con símbolos, Musjenut sobrepasaba a través de su mente una poderosa energía eléctrica a esta en el instante que tensaba la cuerda del arco. Una vez focalizado el punto de impacto sobre el objetivo, la flecha se liberaba viajando a gran velocidad cargada con una potente cantidad de energía que se había convertido en electricidad. Tras recibir el impacto, el individuo recibía una descarga letal provocando un dolor intenso fulminándolo instantáneamente. La fabricación del arma había sido diseñada con la intención de provocar una muerte terriblemente dolorosa. 

			—¿Quiénes sois? —preguntó el muchacho con absoluta perplejidad.

			—Nosotros haremos las preguntas —respondió Musjenut acercándose a él con voz desafiante—. ¿Por qué razón has decidido liberarnos de la oscuridad del Inframundo?

			—Desde pequeño, mi maestro me había hablado de un poderoso libro capaz de abrir un portal y, a través de él, liberar a dioses del Inframundo con el fin de detener a la humanidad y proporcionar poder a aquel ser que los liberase. Decía que a los humanos era necesario hacerles comprender que no deben jugar a ser dioses. Con sus avances, han logrado crear armas con gran capacidad de destrucción, han avanzado en medicina y ciencia, siendo capaces de erradicar enfermedades y vencer a la muerte. Incluso están estudiando para establecer su dominio en otros planetas donde la raza humana pueda sobrevivir. 

			»Nosotros sabemos que solo los dioses poseen el mayor saber del mundo, además de armas, tecnología y otros métodos avanzados. Es por eso por lo que no debemos permitir que algún día ellos con sus avances puedan destruir la Tierra, hacerse con otros planetas y dominar a los dioses. Mi maestro ha muerto esta mañana y, en su lecho de muerte, me pidió que hallase un poder escondido por Zeus. Se dice que quienquiera que encuentre ese poder será digno de derrotar a cualquier otro dios y, por tanto, será invencible. La única forma de hallarlo y saber de qué se trata es con vuestra ayuda. Vuestra liberación supondrá un gran apoyo para que la Tierra vuelva a ser liderada por dioses y, cuando eso suceda, el mortal que lo consiga será recompensado proporcionándole poder y concediéndole la inmortalidad, y en este caso, seré yo. 

			Cuando el muchacho terminó de explicar el motivo por el cual los había liberado, Xhian Li se acercó a él, esbozó una sonrisa y, al mismo tiempo que hacía un gesto amistoso acercando su mano al hombro del joven, desprevenidamente desvainó la espada de fuego que llevaba sujeta al cinto y atravesó sus entrañas quedando su cuerpo calcinado en segundos.

			—Admito que pensé que tendría que ser yo la que me ocupase del joven —dijo Suevia mientras los tres malhechores observaban cómo el cuerpo del muchacho se desintegraba entre las llamas.

			—Tiene razón Suevia, has tardado demasiado —confirmó Musjenut.

		

	
		
			Capítulo 2

			Alejandría (Egipto), marzo, año 2030, 23:40

			Una fina brisa primaveral corría a través de las ventanas del dormitorio de un tercer piso de la calle La Corniche, en el paseo marítimo de Alejandría. Mientras el resto de la ciudad dormía, una luz tenue perteneciente a un flexo de escritorio iluminaba el dormitorio de Anat. Su perro Bes, un podenco faraónico de color leonado rojizo y ojos verdes, yacía tendido sobre la alfombra de su dormitorio cerca de sus pies. Ella había tomado asiento frente a la pantalla de plasma de su ordenador trabajando en un asombroso estudio sobre los misterios que encarnaban las pirámides que se hallaban en la Tierra. Se sentía nerviosa, ilusionada y, al mismo tiempo, estresada por el trabajo que estaba realizando. Durante las últimas semanas había estado inmersa en dicho estudio para finalizarlo cuanto antes y participar en un importante certamen de investigación científica. El plazo límite de entrega concluiría en seis días y, si no lo terminaba a tiempo, supondría tener que esperar otro año más para intentarlo de nuevo. Ganar el concurso suponía mucho para ella porque no solo el trabajo sería publicado en una prestigiosa revista, sino que también constituiría un gran valor económico, dotado con unas doscientas cuarenta mil libras egipcias, dinero suficiente para poder continuar con sus investigaciones y estudios en los lugares más emblemáticos del mundo, ya que esa era su aspiración.

			Su rostro desencajado denotaba cansancio, le pesaban los párpados, sus ojos estaban apagados y enrojecidos, y como no podía permitir adormecerse, se irguió de la silla y fue a prepararse una taza de café. De vuelta ya en el dormitorio, posó la taza sobre la mesa, se echó la bata sobre los hombros y volvió a tomar asiento para continuar con el trabajo. En ese preciso instante, advirtió algo inusual. La pantalla comenzó a parpadear repetidamente durante varios minutos. Atónita por no saber qué le sucedía al ordenador, creyó que la mejor opción sería desconectarlo por si el fallo eléctrico pudiese causar estragos y provocase la pérdida de todo el trabajo realizado. Tras haber comprobado que la conexión del cableado estaba en orden y que, aun así, la pantalla seguía centelleando sin cesar, decidió conectarlo nuevamente y observó que el parpadeo cesaba de inmediato. En cambio, se volvió completamente oscura y en ella comenzaron a aparecer unos extraños símbolos seguido de una serie de números de un color amarillo y brillo intenso. Absorta, comenzó a sentir cómo crecía su frustración ante aquella situación de la que no conseguía hallar una solución. Intuía que podía tratarse de datos informáticos o algún tipo de información introducida en su ordenador, pero, a medida que esos números y chocantes símbolos se apropiaban de su pantalla, se percató de que se trataba de algo inexplicable. Aunque le resultaban bastante familiares y creía haberlos visto en alguna otra ocasión, no lo recordaba con exactitud, quizás fuese por los nervios del momento. Aun así, no comprendía cómo podían haberse apropiado de su pantalla si ella no disponía de acceso a internet en ese momento. El comportamiento de su perro Bes también era algo fuera de lo habitual. Se había puesto en pie de forma inmediata, alzaba la vista fijamente al techo, usaba su trufa para seguir el rastro de algún extraño olor que el olfato de Anat no era capaz de apreciar y, finalmente, daba vueltas por el dormitorio inquieto y asustado. Esa reacción la estremecía y causaba un mayor nerviosismo en ella porque nunca había mostrado tal actitud. Todos sus sentidos estaban en alerta, incluso echó un vistazo a su alrededor por si se tratase de algún individuo que hubiese allanado y escudriñado su casa. En cambio, el seguro de la puerta seguía puesto y nadie, salvo ella y Bes, se encontraban allí dentro. Aquella situación la estaba sacando de quicio, tanto que tomó varias fotografías de la pantalla para así mostrárselas a un analista y averiguar de qué se trataba.

			Aquellos símbolos y números eran un indicador de que algo estaba sucediendo. Malhumorada, intentó de muchas formas deshacerse de aquella información chocante sin ningún éxito. Fijó toda su atención en ellos y comenzó a impacientarse temiendo la pérdida de todo su trabajo, tanto que de sus ojos cayeron lágrimas de rabia y angustia. Después de horas de insistencia, decidió irse a dormir con la esperanza de que al día siguiente el mismo ordenador hubiese resuelto el problema y recuperase su estado normal. Antes de acostarse, desconectó todo el equipo para trasladarlo a otra habitación porque no pegaría ojo en toda la noche tras no haber sido capaz de conseguir deshacerse de aquellos inexplicables datos que iluminaban la habitación con aquella intensa luz.

			A la mañana siguiente, Anat comenzó el día como siempre lo hacía. Se había aseado, vestido y, cuando se disponía a desayunar, recordó que debía comprobar el estado del ordenador. Se dirigió hasta la habitación donde lo había dejado la noche anterior y al encenderlo suspiró aliviada tras asegurarse de que su trabajo seguía allí guardado y no había sufrido ningún cambio. Lo apagó y volvió de nuevo a la cocina a preparar el desayuno mientras pensaba con tranquilidad en qué hacer con él. Al mismo tiempo que desayunaba, trató de recordar dónde había visto anteriormente aquellos símbolos y números, pero por más que pensaba no conseguía recordarlo. Estaba decidida a llevarlo hasta el establecimiento de electrónica donde lo había comprado para que algún técnico especializado lo analizase, cotejase la información y obtuviese una clara explicación de lo que había sucedido. Después de terminar de desayunar y acicalarse, salió de casa para dirigirse al centro de informática que se encontraba a pocas manzanas. Caminó hasta allí y, una vez en el interior, fue atendida por un analista de sistemas a quien le explicó el extraño suceso de la noche anterior, aportó las fotografías que había tomado para que él mismo pudiese ver las imágenes captadas con sus propios ojos. El hombre que se encontraba detrás del mostrador prestó atención sosegadamente al relato de Anat y permaneció callado un breve instante procesando toda la información. Acto seguido, examinó las fotografías fijamente y, extrañado, se encogió de hombros tratando de explicarle que jamás había visto algo similar, ya que normalmente solía tratarse de otro tipo de datos informáticos y nada más verlos los reconocería sin lugar a duda. Insinuó que quizás había accedido a una página web extraña y eso podría haber causado algún tipo de virus informático hasta ahora desconocido. El hombre apenas había terminado de hablar cuando Anat lo interrumpió para asegurarle que no había entrado en ninguna página web debido a que el dispositivo que proporcionaba la conectividad a internet había sufrido una avería. Aun así, el hombre seguía sin poder hallar una explicación de lo que había sucedido y mostraba cierto recelo ante la versión de Anat. El joven encendió el ordenador para examinarlo y, tras varios minutos, comprobó el funcionamiento del sistema operativo, de almacenamiento, y se aseguró de que no hubiese indicios de haber sufrido daño por algún virus. Afortunadamente, el ordenador estaba en perfecto estado, y el trabajo que había guardado no había sido modificado ni extraviado. Aunque el muchacho había disipado las dudas de Anat, su cabeza seguía generando curiosidad por saber de dónde provenían aquellos símbolos y números, y cuál era su significado. Finalmente, salió del establecimiento y regresó a su casa para finalizar el trabajo. 

			Había pasado horas trabajando contra reloj y apenas faltaban dos minutos para la medianoche cuando por fin Anat puso punto final al trabajo. Sentía agotamiento y nervios estomacales, por eso se levantó de la silla para prepararse una infusión de manzanilla e intentar calmar esa molestia. Al regresar con la infusión en la mano, se detuvo repentinamente dejando caer la taza al suelo tras centrar su atención en la pantalla del ordenador y ver nuevamente la luz parpadeante con aquellos singulares símbolos seguidos de la misma enumeración. Los examinó con perplejidad sin lograr comprender por qué volvían a aparecer a la misma hora y por segunda vez. Por otro lado, suspiró aliviada por haber imprimido el trabajo, ya que probablemente esta vez no correría la misma suerte. Para ella era indispensable averiguar qué era toda aquella extraña información y su significado. Nuevamente, se sentó frente a la pantalla para examinarlos detenidamente durante unos minutos, y fue entonces cuando halló algo sorprendente y que no había visto anteriormente. Se trataba de un pequeño mensaje escrito en árabe acompañado por numerosos símbolos y una serie de números: «Solo ella será capaz de resolver el enigma para luchar contra el mal. Con la ayuda del acertijo, hallará algo que muchos anhelan con el fin de conservar su inmortalidad». 

			Pero ¿cómo podía descifrar aquellos números y símbolos de aquel acertijo? Pensó en descifrarlos con la ayuda de algún tipo de libro especializado en simbología o tal vez con la ayuda de algún experto, aunque lo segundo resultaría complicado teniendo en cuenta que la vez anterior al analista le había costado creer su versión sobre lo ocurrido. A la mañana siguiente, salió de casa con las fotografías y subió a un autobús para acudir hasta el inmenso edificio dedicado solo y exclusivamente a los libros con el fin de obtener alguna información. 

			Se trataba de un edificio verdaderamente asombroso, una de las mejores bibliotecas del mundo, y poseía una descomunal cantidad de imponentes libros, mapas, manuscritos, archivos y libros únicos dedicados a una gran variedad de escrituras antiguas e información relacionada con sus estudios; por eso, era evidente que aquello resultaría casi imposible de descifrar, aunque de ningún modo iba a desistir.

			Anat cruzó la avenida costera de Shatby en dirección a la biblioteca. Desde allí, ya divisó a varios grupos de turistas tomando fotografías del moderno edificio curvo, de los grabados en sus muros y del estanque que rodeaba al mismo. No era la primera vez que pisaba el suelo de aquel centro cultural y para ella era habitual encontrarse con una cantidad descomunal de turistas alrededor. Aquella modélica construcción traía a su memoria buenísimos recuerdos y algún que otro embarazoso momento durante la época de exámenes. Allí había compartido horas de estudio junto con su mejor amigo durante los años que cursó su carrera universitaria. Rememoraba aquellas sonrisas entre ellos, cruces de miradas, momentos de complejidad e intercambio de conocimientos, pero también algunos toques de atención por parte del personal de la biblioteca tras irrumpir el silencio al escapárseles alguna carcajada que intentaban contener. Ya en el interior, Anat recorrió los interminables pasillos de madera buscando entre las muchas estanterías algún libro que pudiera servirle de ayuda. Después de horas de búsqueda y sin ningún resultado, mientras observaba uno de los libros de una estantería, escuchó a su lado una educada voz de un hombre que le advertía que debía tener cuidado y no tropezar con el libro que estaba en el suelo próximo a sus pies. Anat bajó la mirada y lo vio, se agachó para recogerlo y observó que en él había símbolos que se asemejaban a los que había visto en su ordenador. Confusa y con el libro en su poder, tomó asiento mientras extraía de su bolso las fotografías que había tomado. Comenzó a pasar las hojas buscando algo que se le pareciera. No iba a resultar ser una tarea fácil para identificar todos aquellos números y requeriría tiempo el tener que fijarse en si las formas de los símbolos que había visto coincidían con los que aparecían en el libro, ya que luego tendría que dar sentido a aquel mensaje oculto. Desafortunadamente, después de horas de búsqueda, no consiguió averiguar nada sobre los símbolos. En cambio, sí consiguió enlazar la serie de números, dando lugar a seis coordenadas:

			La primera de ellas era 31° 12′ 00″ N, 29° 54′ 00″ E.

			La segunda era la siguiente: 13° 9′ 48″ S, 72° 32′ 46″ O.

			La tercera era 18° 7′ 0,01″ N, 89° 46′ 59,99″ E.	

			La cuarta, 13° 30′ 28″ S, 71° 58′ 56″ O.

			La quinta, 7° 36′ 28″ S, 110° 12′ 13″ E. 

			Y, por último, la sexta: 13° 26′ 00″ N, 103° 50′ 00″ E.

			Anat estaba estupefacta al descubrir que se trataba de una serie de coordenadas acompañadas de unos símbolos de lo más inusuales a cada lado en cada una de ellas. Sentía curiosidad por saber qué relación podrían mantener entre sí y pensó en su mejor amigo. Drew jugaba un papel importante en su vida. Mantenían una gran amistad y sentían un cariño especial el uno por el otro y, cuando el trabajo se lo permitía, dedicaban parte de su tiempo para quedar y verse. Durante los años que cursó la carrera universitaria de Egiptología, Anat había compartido estancia con él. Desde el primer día, ambos descubrieron que tenían muchas cosas en común: a los dos les apasionaba la escritura egipcia, las pirámides y otras culturas antiguas. Intercambiaban conocimientos y curiosidades sobre lo que aprendían día a día. Además, Drew se había especializado en epigrafía, y quizás él podría serle de gran ayuda para descifrar aquel mensaje encriptado. 

			A pesar de que Anat y Drew habían hecho buenas migas y habían compartido momentos sublimes juntos, nunca había surgido nada entre ellos dos. No porque Anat no lo deseara, sino porque él era un chico atractivo y siempre estaba rodeado de mujeres bellas. Parecía sentirse cómodo sin tener una relación formal con una mujer y jamás había mostrado ninguna intención para que la amistad que mantenía con Anat fuese más allá. Ella tampoco había dado el paso, ya que lo quería tanto que nunca había querido revelar sus verdaderos sentimientos por temor a perder ese gran vínculo de amistad que los unía. 

			El joven Drew era un atractivo y esbelto treintañero. Sus ojos azules eran como dos océanos reflejados por los rayos del sol, su cabello era castaño claro; siempre llevaba la barba arreglada y su tez era pálida. Provenía de una familia adinerada, que le había inculcado desde pequeño una educación disciplinada. Nacido en Filadelfia, había vivido allí hasta que decidió residir en Egipto para continuar con su formación profesional. En cuanto llegó a Alejandría, buscó alojamiento para compartir con otros estudiantes con el fin de integrarse en la comunidad. Afortunadamente, no tardó mucho en encontrar una publicación en internet de un piso con ciertas características que le resultaban bastante interesantes; la zona en la que estaba situado, el precio, las características propias del piso y, sobre todo, algo imprescindible para él, la tranquilidad. Quería implicarse por completo en los estudios y completarlos lo antes posible. Una de las cualidades que había captado su atención era que solo había una persona con quien tendría que compartirlo, de ahí que decidiese dar el paso tecleando el número de inmediato. Tras realizar la llamada y concertar una cita con la persona con quien lo compartiría, su opinión ya no era la misma. Se trataba de una joven de su misma edad, estudiante y, además, la propietaria. Pensaba que quizás no sería buena idea compartir piso con una chica y, menos aún, siendo la dueña de este, pero, como no disponía de tiempo suficiente y necesitaba de inmediato un lugar donde poder establecerse, decidió acudir a la entrevista y dar una oportunidad para conocerla. La primera impresión que tuvo Drew al ver a aquella joven fue positiva. Se trataba de una chica con el mismo carácter que él, compartía el mismo interés por viajar y sus aficiones eran similares, así que ese mismo día aceptó convivir con ella y, desde entonces, comenzó el proceso de una gran amistad.

			Su nombre era Anat, había nacido y vivido en Egipto desde que llegó al mundo. Su vida había sido bastante compleja desde el principio. A las pocas semanas de su nacimiento, había sido abandonada delante de la puerta de un hogar de acogida, en el interior de una caja de verduras junto con una nota que decía: «Mi nombre es Anat». Según sus cuidadoras, la habían dejado allí, abandonada y sin que nadie se hubiese apenado por ella. En el hogar de acogida cuidaron de Anat hasta obtener la mayoría de edad debido a que nunca tuvo la oportunidad de convivir con una familia de acogida ni tampoco recibir el amor y cariño de unos padres, de ahí que tuviese que pasar parte de su vida en el centro. Era una prominente académica y poseía un elevado coeficiente intelectual y, gracias a ello, le concedían becas para continuar con sus estudios. Aunque era una chica brillante, el dinero de las becas no era suficiente para cubrir todos sus gastos y seguir con su formación. Por ese motivo, tuvo que ponerse a trabajar para poder alcanzar sus sueños. Consiguió un trabajo impartiendo clases particulares a niños y, con el dinero que había ahorrado de becas y del trabajo, consiguió comprar el piso y alquilar una habitación para sacar algún dinero extra. 

			Anat había tenido una infancia complicada. Aun así, luchó por hacer realidad sus sueños estudiando egiptología. Sentía gran interés por los orígenes de su tierra y una inmensa curiosidad por las pirámides del mundo. Desde que era niña, siempre había leído mucho sobre ello y soñaba con ser una formidable aventurera y egiptóloga. Si no hubiera sido por la ayuda de una profesora del centro, que había visto en ella el alto nivel de inteligencia que poseía y su gran potencial, nada hubiera sido lo mismo. Anat era una chica hermosa. Sus intensos ojos marrones resaltaban en su rostro, su tez era aceitunada, de cabello oscuro y lacio. Su figura era esbelta y ágil, pero una de sus mayores cualidades era que desprendía alegría.

			Pocos meses después de conocerse, Anat y Drew se hicieron grandes amigos gracias a la cantidad de cualidades, rasgos, opiniones, etc., que tenían en común. Ambos eran apasionados de la egiptología, arqueología y etimología. Durante los años de convivencia, su amistad fue creciendo hasta el punto de establecer un vínculo familiar entre ellos. Juntos habían recorrido parte de medio mundo para descubrir los hermosos lugares que habían dedicado parte de su vida al estudio. A ambos les fascinaba descubrir y aprender sobre las distintas culturas que había en la Tierra: civilizaciones antiguas, pirámides, ciudades perdidas y otros destinos de culto repletos de secretos e historia. Estaban dispuestos a nuevas andanzas recorriendo juntos algún lugar de la Tierra para aumentar sus conocimientos y obtener respuestas. Habían transcurrido unos años desde que Drew terminara su carrera profesional. Después de conseguir un empleo estable, decidió continuar su vida en solitario, aunque ambos habían acordado seguir manteniendo el contacto. 

			Anat había recogido sus pertenencias de la mesa para salir de la biblioteca y dirigirse hasta la casa de su amigo ubicada en Shatby. Al llegar al edificio, observó que el vehículo de Drew estaba estacionado junto a la puerta. Una vez en el portal, Anat fue incapaz de presionar el timbre, le sudaban las manos y estaba visiblemente inquieta al pensar en lo que pudiese creer de ella. Se detuvo unos minutos para valorarlo y, finalmente, accionó el timbre y la puerta se abrió.  

			—Hola, Anat —saludó Drew mientras la invitaba a entrar hasta el salón—. ¿Qué te trae por aquí? Pensé que seguías atareada con el trabajo de investigación que debías preparar para estos días. Esta mañana, cuando hablamos por teléfono, no me comentaste que tenías pensado pasarte. De saberlo, hubiese comprado unos dulces u alguna otra cosa para ofrecerte con el té.

			—No te preocupes, ahora mismo no me apetece tomar nada. Tengo malestar estomacal, pero te lo agradezco —respondió ella.

			—¿Cómo llevas el trabajo?

			—El trabajo por fin lo he terminado. Y, aunque tenía muchas ganas de verte y charlar contigo —hizo una breve pausa—, lo cierto es que he venido por otro motivo. No sé por dónde empezar. Me resulta difícil hablar sobre estas cosas, pero necesito tu ayuda porque me urge hallar una respuesta a lo que está sucediendo estos últimos días…

			—¿Qué pasó? —preguntó Drew con inquietud.

			—No estoy segura de cómo explicar esto —hubo un largo silencio—. Hace dos días ocurrió algo considerablemente inusual mientras trabajaba en el proyecto…

			Anat comenzó a narrar con todo detalle los extraños sucesos que había vivido días anteriores.

			—Honestamente, reconozco estar impresionado y siento interés en saber de qué se trata. Es algo difícil de asimilar porque jamás había escuchado nada parecido —dijo Drew sorprendido—, pero intentaremos hallar una respuesta a ese mensaje. Déjame echarle un vistazo.

			Ambos se dirigieron a su despacho, y allí Anat extrajo de su bolso las fotografías que había tomado. Mientras tanto, él encendió su ordenador y buscó un mapa en una de sus estanterías repletas de libros.

			—¿Sabes de dónde son estas coordenadas? —preguntó Drew examinando meticulosamente las fotografías.

			—Para serte sincera, no he vuelto a encenderlo desde entonces y no dispongo de internet debido a una avería en el sistema, así que no tengo ni la menor idea de a qué lugares corresponden —respondió Anat más calmada.

			—Entonces empezaremos por ahí —sugirió él—. Y quizás luego podamos averiguar el significado de esos símbolos.

			Drew tomó asiento frente a la pantalla de su ordenador, desplegó un mapa sobre la mesa de escritorio y comenzó a introducir los números que aparecían en las fotografías y, al cabo de un rato, esbozó una sonrisa.

			—¡Ya lo tengo, Anat! —exclamó entusiasmado.

			—¿A qué lugares corresponden? —preguntó ella con inquietud. 

			—Coge una hoja, un bolígrafo, y toma nota —le pidió Drew sin levantar la mirada del ordenador—. La primera coordenada te va a sorprender bastante porque corresponde a Alejandría.

			—¿Alejandría? ¿Estás seguro? —preguntó Anat confusa.

			—Sí. —Asintió él—. La segunda coordenada pertenece a Machu Picchu, está en Perú. En la antigüedad fue considerado un santuario religioso. La tercera corresponde a Calakmul, situado en el sureste del estado mexicano de Campeche, a pocos kilómetros de la frontera con Guatemala. La cuarta es en Sacsayhuamán, Perú, y se trataba de una fortaleza ceremonial del antiguo imperio inca. La quinta pertenece a Borobudur, en Indonesia. Es un santuario o templo budista. Y la sexta y última corresponde a los templos de Angkor, en Camboya.

			—Lo que es seguro es que en todos esos lugares hay una historia, un lugar sagrado y de gran valor arqueológico. Se trata de templos de adoración, pero lo que me resulta desconcertante es qué pinta Alejandría en todo esto —comentó Anat.

			—Por lo que creo entender, el mensaje empieza aquí, en Alejandría, desde el momento en que descubres las señales hasta el siguiente paso, que es identificarlas y hallar respuestas. Si observas, aparece tu nombre escrito en árabe al lado de la coordenada de Alejandría, lo que no sé es qué simboliza esa flecha que aparece debajo.

			—¿Insinúas que tengo que ir a todos esos lugares y averiguar qué quiere decir el acertijo?

			—Eso creo.

			—¡Eso es inviable! —exclamó Anat—. Además, debo presentar el proyecto, en el que he invertido mucho esfuerzo y horas de dedicación para finalizarlo. Si consigo ser finalista entre todos los participantes y mi proyecto resultase ser el elegido, publicarían mis recientes descubrimientos y ganaría mucho dinero.

			—¿Y si es el destino el que quiere que te embarques en esa aventura porque allí debes localizar, descubrir o realizar algún quehacer importante? —preguntó de un tirón mirándola fijamente a los ojos.

			—¡No digas bobadas, Drew! Lo que dices carece de sentido —replicó Anat—. Seguramente, sean datos que se introdujeron en mi ordenador por algún error.

			—Anat, eso es lo que quieres creer —replicó—, pero, al fin y al cabo, por alguna razón te has mostrado especialmente interesada en desentrañar y descifrar el acertijo sin lograr entenderlo. Recuerda las largas conversaciones que hemos mantenido, donde hablábamos sobre lo que harías si algún día se te presentase la ocasión de saber la verdad y lo que había ocurrido con tus padres. Si dejas pasar esta oportunidad de descubrir de qué se trata, siempre tendrás el remordimiento de no haber hecho nada al respecto y creo que acabarás arrepintiéndote. 

			—Me dejas en una difícil posición. Necesito considerarlo detenidamente y, cuando ponga en orden mis pensamientos, te informaré sobre ello. En cualquier caso, si tomase la decisión de viajar, tendría que esperar hasta después de la fecha de la resolución del premio, ya que, cuando nos comunicaron las bases del concurso, una de las condiciones era que debíamos estar presentes cuando tuviese lugar el fallo del premio.

			—¿Y si entregas el proyecto mañana? De ese modo podrías disponer de tiempo suficiente para visitar alguna región que aparece en el misterioso mensaje.

			—No me lo recogerán —aseguró Anat—. Cuando accedí a las bases sobre la entrega del proyecto, detallaban que la fecha de recogida establecida sería dentro de cuatro días. No obstante, supongo que podré intentarlo.

			—¿Y por qué motivo en estos dos días apareció el mismo mensaje? ¿No crees que quienquiera que lo haya transmitido está insistiendo por alguna razón? —preguntó Drew.

			En ese instante, hubo una breve pausa incómoda.

			—No entiendo por qué me estoy preocupando por un estúpido mensaje que solo me está ocasionando disgustos —respondió frustrada—. Claro que es extraño, pero no quiero ser partícipe de un juego malévolo. Debí haber acudido a la Policía.

			—Anat, yo en tu lugar intentaría averiguar el significado de ese acertijo y qué se halla en esos lugares —Drew dejó clara su postura—. Del mismo modo, necesitas unas vacaciones y puede ser el momento oportuno para escoger uno de los lugares que aparece en el mensaje y, si hay algo que debas descubrir o conocer, seguro que lo encontrarás. Deberías considerarlo cuidadosamente y, en el caso de que no te recojan el proyecto mañana, esperas esos cuatro días.

			Anat miró el reloj y se dio cuenta de que era tarde. Se despidió de Drew y prometió pensar en ello.

		

	
		
			Capítulo 3

			Anat llegó a casa después de haber pasado un día agotador. Nada más entrar por la puerta, se acomodó y se dirigió al cuarto de baño para abrir el grifo del agua caliente. Dejó correr el agua hasta conseguir que se llenase la bañera por completo para luego introducirse en ella y darse ese baño relajante que tanto deseaba. Entretanto, volvió a su habitación y encendió la televisión para escuchar los informativos al mismo tiempo que se despojaba de su vestimenta. Mientras se inclinaba para desatar los cordones de sus zapatillas, escuchó una aterradora noticia y se irguió rápidamente con la intención de prestar atención al escalofriante suceso. En el canal informativo informaban sobre una serie de atentados cometidos en los que cientos de personas habían sido masacradas en varias ciudades de Europa, Asia del Sur y Asia Central hacía apenas dos horas. Al parecer un grupo guerrillero había atacado varias bases militares con el fin de hacerse con el país. Sin embargo, todavía era pronto para esclarecer los hechos y compartir información sobre quién dirigía ese grupo de rebeldes y el porqué de esos ataques. Hacía unos días que Anat había seguido con atención otros agravantes sucesos a través de los medios de comunicación con la misma similitud en varias regiones del sur de Inglaterra y temía por la seguridad y libertad de esos países. Terminó de descalzarse y, una vez desnuda, entró en el cuarto de baño y recordó que no había cogido la toalla ni el pijama, así que volvió a la habitación y regresó al baño nuevamente con ambas cosas. Cuando por fin se introdujo en la bañera y volvió la cabeza para alcanzar las sales perfumadas que se encontraban en un pequeño estante pegado a la pared, observó que, en cada uno de los azulejos del baño, invadidos por una densa nube de vapor de agua, aparecían dibujadas claramente las mismas coordenadas, las idénticas señales y el acertijo que había aparecido en la pantalla de su ordenador. Atemorizada, salió de forma inmediata de la bañera y caminó descalza, desnuda y dejando un rastro de agua tras de sí en busca de su teléfono móvil para llamar a Drew y contarle el escalofriante suceso. Durante la conversación, Anat sufrió una crisis nerviosa debido al pánico que sentía y la confusión acumulada. Drew trató de mitigar su angustia y le dijo que ya estaba de camino. Le preguntó también si estaba segura de que las señales hubiesen aparecido por sí solas o quizás alguien hubiera allanado su casa y las hiciese. Ella aseguró que nadie, excepto ella y su perro, se encontraba allí en ese momento y sollozaba intentando explicar con dificultad que esos sucesos le estaban causando un miedo atroz. 

			Pocos minutos después, Drew llegó a casa de Anat, clavó la vista en aquellos azulejos y confirmó que ella estaba en lo cierto. Toda la pared del cuarto de baño había sido invadida por las señales que él mismo no era capaz de descifrar. Impactado e incrédulo, le recomendó que tanto ella como su perro pasaran la noche en su casa. Ambos se apresuraron a recoger algunas de sus pertenencias y juntos se dirigieron a casa de Drew. A la mañana siguiente, Anat decide ordenar sus pensamientos mientras caminaba a lo largo del paseo marítimo de La Corniche junto con su perro. Aunque no era una zona tranquila, sin duda para ella simbolizaba un lugar donde se sentía muy cómoda y arropada por la cantidad de personas que transcurrían por ese lugar, pues conocía a los vendedores de flores, comida y algunos recurrentes viandantes. Eso, junto con el sonido del mar y su olor, la relajaba bastante. Rememoraba algunos momentos que habían marcado su infancia. Había crecido rodeada de niños que entraban y salían del centro sin apenas tener oportunidad de conocerlos. Solo una niña consiguió ganar su pequeño corazón y un año después romperlo. Habían convivido durante un año entero, pero un día desapareció sin más y jamás volvió a saber de ella. Sabía que pronto acabaría sucediendo, aunque deseaba haber sido ella la elegida, eso significaría que una familia cuidaría de ella y le entregaría todo el amor que necesitaba. Se preguntaba también por qué la única pareja que estaba decidida a adoptarla había perdido la vida en aquel trágico accidente de coche. 

			Siempre había vivido con prisa, no se centraba en el presente, sino más bien soñaba con su futuro. Un futuro en el pudiese ser lo que quisiera, sin ayuda y rodeada de una gran familia. Sin embargo, era consciente de que lo segundo sería prácticamente imposible de conseguir, a no ser que un día alguien de su familia se interesase en saber de ella y se pusiese en contacto con el fin de dar una explicación. Necesitaba escuchar de la boca de sus padres o de algún familiar que un extraño la había arrebatado de los brazos de su madre y que la habían estado buscando durante años o quizás que la habían entregado al centro porque se habían sentido obligados a hacerlo. Cualquier otra excusa que la convenciese la haría feliz. Esas ilusiones la hacían seguir adelante y no quería pensar que habían renunciado a ella porque la despreciaban o simplemente por egoísmo. 

			Debido a los momentos de soledad, a los acontecimientos que habían transcurrido durante días, a las señales y esos sueños tan reales que la acosaban cada noche, su cabeza comenzó a crear un mundo paralelo en el que quizás esas señales habían sido transmitidas por alguien que la conocía y necesitaba saber de ella. Tal vez se tratase de sus padres, quién sabía. Anat ya no tenía nada que perder, pero quizás algo que ganar o recuperar. Su vida necesitaba algo y, aunque había luchado por su futuro laboral, todavía le faltaba el amor de una familia. Anat dio muchas vueltas a sus pensamientos y llegó a la conclusión de que no podía dejar pasar esa ocasión. No quería morir sin saber qué había sucedido con sus padres y necesitaba obtener respuestas. Haría lo que fuera necesario por saber qué había sucedido y poder cerrar esa etapa de su vida y emprender una nueva. Crear una familia, si la suya hubiese dejado de existir, porque a veces no se nace con familia, se crea. 

			Al día siguiente, decidió llevar el proyecto a la universidad para intentar que se lo recogiesen antes de tiempo. Explicó que tenía que emprender un viaje de inmediato para resolver un asunto importante, pero el rector del centro se negó a recogérselo porque no quería hacerse responsable de lo que pudiese suceder con su proyecto en caso de pérdida o expoliación. Ella intentó convencerlo de que, si eso sucediera, no pediría explicaciones ni responsabilidades. Tras varios minutos de insistencia, logró su propósito. Anat salió de la universidad y se dirigió a casa de Drew para comunicarle la noticia e informarlo de que llevaría a cabo su consejo de viajar a algún destino con el fin de intentar descifrar el acertijo y acabar con el misterio. Cuando Drew llegó a casa y abrió la puerta, se sorprendió de verla por allí tan temprano.

			—Anat, pero ¿no ibas a trabajar? —preguntó cerrando la puerta y dejando las llaves en un pequeño cuenco de la entrada.

			—Lamento aparecer de improviso, pero quería comunicarte algo. He hablado con mi superiora para que me adelantara dos semanas de vacaciones porque creo que este es el momento idóneo para disfrutarlas.

			—¿Has decidido entonces viajar a esos lugares? —preguntó Drew tomando asiento frente a ella en un sillón.

			—Sí.

			—¿De veras? —se sorprendió él.

			—Así es. Sé que resulta inverosímil, pero la razón por la que he decidido dar este paso es porque anoche, cuando logré conciliar el sueño, percibí una brisa fría sobre mi rostro mientras soñaba con un suceso insólito; me dirigía al aeropuerto a comprar un billete con destino a Perú. Había sido tan real que recuerdo ver con precisión el número de asiento, el rostro de algunos pasajeros y azafatas, la hora exacta en que salía el vuelo e incluso otros pequeños detalles. El sueño se repitió varias veces, así que, después de reflexionar sobre qué hacer, llegué a la conclusión de levantarme y entregar hoy mismo el proyecto para después comprar ese billete con destino a Perú. También he logrado recordar dónde había visto esas señales y coordenadas anteriormente. Las he visto en mis sueños, talladas en una inmensa puerta de madera.

			—¿Y por qué Perú? 

			—No tengo la menor idea. Por lo que he entendido en mi sueño, debo ir allí —explicó Anat con cierto nerviosismo—. Esta mañana, cuando me desperté, sentí el impulso de leer nuevamente el acertijo y advertí algo que antes no había visto; el mensaje empieza aquí en Alejandría y el siguiente destino es Perú.

			—Entonces, ¿te vas mañana? —preguntó perplejo.

			—Sí. Sorprendentemente, a la misma hora que aparecía en mi sueño, a las diez y media de la mañana, y me sentaré junto a la ventana. No creo que pueda tratarse de una mera coincidencia.

			—Me encantaría poder acompañarte al aeropuerto, pero tengo que impartir clase, así que tendré que despedirme hoy mismo. Debes prometerme que mantendremos el contacto y me llamarás en cuanto llegues a Perú. Espero que obtengas respuestas que te ayuden a resolver aquello que sea que debes encontrar. Te deseo un buen viaje y ve con sumo cuidado.

			Drew le deseó suerte mientras se despedían entre un afectuoso abrazo. Luego Anat regresó a casa y, antes de preparar la maleta, dejó a su perro Bes al cuidado de una vecina durante el tiempo que ella estuviese fuera. Mientras introducía prendas de vestir en la maleta, se planteó preguntas y reconsideró en si seguir adelante con su viaje o echarse atrás y cancelarlo. Creía que podía ser peligroso y le resultaba difícil viajar sin tener nada organizado, ni tener idea de dónde iba a pasar la noche, qué era lo que tenía que buscar o a qué lugar concreto debía ir.

			A la mañana siguiente, Anat llegó una hora antes al aeropuerto para presentar su billete de embarque y facturar su maleta. Como el ambiente era sofocante y todavía faltaban unos cuarenta minutos para embarcar, decidió ir a tomar un té frío a una de las cafeterías del aeropuerto. A continuación, bebió un sorbo, echó mano a una revista e intentó distraerse un poco echando un vistazo a la televisión mientras pasaba las páginas. Pronto algo llamó su atención y la de todas las personas que se encontraban en ese momento en el interior de la cafetería. 

			En uno de los canales informativos informaron sobre una estremecedora noticia. A las nueve en punto de esa misma mañana, uno de los autobuses que se dirigía hacia la universidad de Alejandría había sufrido un ataque bomba y todas las personas que viajaban en él, incluido el conductor, habían muerto en el acto. La explosión había sido de tal magnitud que otros vehículos se habían visto afectados y otros conductores fueron trasladados al hospital en estado crítico.

			En ese momento, todas las personas centraron su atención en la espantosa noticia que aparecía en todos los titulares y permanecieron en silencio sin dar crédito a lo que estaban viendo. Anat se estremeció, su pulso estaba acelerado y sus ojos humedecidos al imaginar que ella podía haber sido una víctima más. Cada mañana viajaba en ese mismo autobús para dirigirse a la universidad donde trabajaba y ese mismo día debía haberse subido si no fuera por la aparición de las señales. Estaba en estado de shock ante aquel suceso y apenas podía creerlo. Mientras desconectaba su teléfono móvil y cruzaba la puerta de embarque, sentía pánico. Por otro lado, tenía claro que, si finalmente hacía caso omiso a las imágenes que la perseguían, se expondría a tener algún tipo de incidente, ya que creía que el atentado del autobús no se trataba de una mera coincidencia, sino más bien una advertencia de que debía acudir a esos lugares porque si no las consecuencias podrían ser devastadoras. Respiraba profundamente mientras sus pensamientos los ocupaba las sugerencias y consejos de Drew recomendándole seguir cualquier señal o presentimiento que sintiese, dejándose llevar, ya que posiblemente la conducirían a algún lugar concreto o, tal vez, le proporcionaría alguna pista para descifrar aquel extraño acertijo y obtener lo que debía hallar. A medida que avanzaba por el estrecho pasillo del avión hasta localizar el asiento, observaba perpleja cada detalle clave que era tal y como lo recordaba en sus sueños. Tomó asiento, cerró los ojos y puso los auriculares para distraerse, ya que la esperaba un viaje largo y agotador, pero sentía que debía hacerlo debido al acoso que había sufrido los últimos días. Por esa razón, su única salida era hacer caso y seguir todas las señales que le apareciesen de una forma u otra, porque si las ignoraba podría tener graves consecuencias que podrían incluso acabar con su vida. 

			Tras largas horas de un silente vuelo, se escuchó la voz del piloto informando de que estaban a punto de aterrizar en el aeropuerto de Cuzco. Deseó a los pasajeros una feliz estancia y agradeció haber confiado en su compañía aérea para viajar. Las temperaturas eran de unos quince grados, con cielo nuboso y viento flojo. Anat se despertó inmediatamente y esperó impaciente a que se produjese el aterrizaje. Una vez que descendió del avión por la escalera móvil, entró en el aeropuerto y aguardó hasta hallar alguna pista o señal que la pudiese orientar sobre a dónde ir o qué hacer. Se detuvo para echar un vistazo a las pantallas informativas y un grupo de personas con las que había compartido vuelo se dirigieron a un mismo lugar donde dos mujeres con un cartel en mano las esperaban para ser acompañadas hasta un autobús que las trasladaría hasta el hotel donde se alojaban. En cambio, Anat deambulaba por el aeropuerto en busca de alguna pista que le indicase a dónde dirigirse. 

			Inesperadamente, un muchacho solitario peruano, no muy alto, moreno y vestido con andrajos que deambulaba por allí, se acercó a ella y con acento hispano le preguntó si buscaba algún medio de transporte para ir hasta el Machu Picchu. Ella, con los ojos abiertos de par en par ante la inesperada pregunta, afirmó diciendo que quería viajar allí, pero todavía no tenía claro cómo hacerlo. El muchacho sonrió y le explicó que tenía por costumbre acudir cada día al aeropuerto para ofrecerse a llevar a turistas en su camioneta a diferentes puntos de interés cultural en Perú a cambio de unos cuantos dólares y a precios más económicos que el de otras compañías. Tras escuchar las palabras de aquel humilde muchacho, pensó que quizás debería aceptar su proposición porque, probablemente, se tratase de otra señal clave para estar más cerca de descifrar el acertijo. El muchacho había sido muy convincente en sus explicaciones. En cambio, su mirada penetrante y su mala pinta no le causaban buena impresión a Anat. Tras considerarlo un instante y al no encontrar otra opción, aceptó su propuesta.

		

	
		
			Capítulo 4

			La perversa mujer contemplaba fijamente cómo el cuerpo del muchacho se deshacía en llamas. Se agachó, cerró el libro y se levantó con él aferrándolo entre sus manos y exclamando con su enigmática voz:

			—El Libro de la temible oscuridad me pertenece. He aguardado demasiado tiempo para poseerlo nuevamente entre mis manos y por fin ha llegado el día —explicó Suevia a los otros dos dioses al mismo tiempo que limpiaba cuidadosamente las gruesas tapas del libro de los restos del húmedo terreno con sus manos.

			Inmediatamente después de limpiarlas, lo guardó bajo su vestimenta y emprendió el camino a través de la oscuridad del bosque en el más absoluto silencio hasta que de pronto se detuvo y exclamó:

			—¡Según lo acordado, pronto nos veremos!

			Ante la mirada de los otros dos dioses, alzó sus brazos con las manos en posición horizontal justo hasta la altura de la cabeza y, rápidamente, los bajó entrelazando su cuerpo con ellos convirtiéndose en un santiamén en un pequeño mirlo para emprender el vuelo alcanzando altura hasta elevarse por encima del frondoso bosque y alejándose sigilosamente del lugar. Sin embargo, quién iba a imaginar que aquella pequeña e inofensiva ave paseriforme de unos veinticinco centímetros de tamaño, diurna y sedentaria, sería la causante de originar la oscuridad y el mal entre los humanos. Su propósito estaba perfectamente claro, había discurrido un descabellado plan y pretendía llevarlo a cabo. 

			Voló hasta hallar un pueblo cercano y una vez allí se transformó en mujer. Caminó hacia las casas, se detuvo ante ellas y observó en silencio cómo el pueblo entero dormía. A continuación, extrajo el Libro de la temible oscuridad que había guardado bajo su vestimenta y lo abrió. Pasó las páginas hasta llegar a un poderoso y temible hechizo, y comenzó a recitarlo. Al mismo tiempo que lo pronunciaba, una nube negra se fue extendiendo por el pueblo y el mal penetró en sus humildes cuerpos, apoderándose poco a poco de todos los sentidos de cada uno de los habitantes. Su intención consistía básicamente en apoderarse de sus mentes, sublevarlos, influir el mal en ellos y así, una vez dominados, debían luchar por lo que ella anhelaba, poseer y tener el completo dominio del país.

			El resultado fue más que perceptible a la mañana siguiente cuando todos los habitantes despertaron poseídos bajo los poderes del mal poniéndose a disposición de Suevia. Entre sus labores estaba encargarse de la búsqueda de armas y planear métodos de ataque para así lograr hacerse con el país. Mientras ellos trabajaban día y noche, Suevia durante el día era un simple mirlo y se comportaba como tal, la diferencia era que ella usaba ese don para espiar durante el día, pero al llegar la noche se convertía y actuaba. Su presencia en el pueblo había causado un fuerte impacto. Los habitantes habían pasado de ser simples campesinos y humildes trabajadores a unos despiadados guerreros.

			Habían pasado semanas desde la presencia de Suevia en el pueblo y los habitantes habían logrado hacerse con armas, explosivos y planos de los lugares que tenían previsto atacar. Debían empezar por simples ataques a multitudes congregadas en grandes ciudades para promover el caos. Entretanto, Suevia continuaría invadiendo pueblos durante la noche mediante sus hechizos para así reclutar un ejército con el mayor número de personas.

		

	
		
			Capítulo 5

			La camioneta en la que viajaba Anat y el joven peruano era blanca y deslucida, únicamente tenía dos asientos completamente destrozados, el del conductor y el del copiloto. En la parte trasera, concretamente donde debían ir los asientos de los pasajeros, estaba repleto de cestas, sacos, cuchillos y cuerdas, algo que alarmaba a Anat cada vez que examinaba de refilón la zona trasera. A medida que se distanciaban en dirección al Machu Picchu y con el paso de los minutos, la noche se les echaba encima. 

			Anat observaba a través de la ventanilla los hermosos paisajes por los que viajaban, las enormes montañas, los cuidados prados y toda la belleza natural de aquel lugar. Habían recorrido aproximadamente media hora de camino cuando el joven decidió desviarse adentrando la camioneta por una boscosa, serpenteante y estrecha senda en mitad de la selva por la que apenas se podía acceder. Tensa, desconfiada y atónita, no dudó en determinar si aquel camino de difícil acceso que había tomado era el correcto. El muchacho insistió en que no debía preocuparse, le explicó que se trataba de un atajo que frecuentaba normalmente para ahorrarse unos cuantos kilómetros y solo tardarían unos pocos minutos en llegar a su destino. Al cabo de un buen rato, la camioneta aminoró la marcha para adentrarse en el final del camino. Anat dedujo que el muchacho la había llevado a una aldea de una tribu indígena con el fin de tener un lugar donde pasar la noche y que a la mañana siguiente la llevarían hasta el Machu Picchu. Lamentablemente, comprobó que no era así. Al llegar, unos hombres salieron corriendo de sus rucas circulares construidas con paja y madera para dirigirse a la camioneta. El joven peruano, que había conseguido ser convincente, se apeó de la camioneta mientras ella aguardaba en el interior contemplando la escena que tenía ante sí. Se dirigió hacia el grupo de hombres que iban armados con lanzas, hachas, cuchillos y vestidos con taparrabos y harapos que cubrían una escasa parte de su cuerpo y entabló una conversación con ellos. Anat continuó observando a través de la ventanilla, y el miedo comenzó a estremecerla. Tenía un mal presentimiento que invadía su cuerpo, observó como el joven parecía estar haciendo algún tipo de trato con ellos y en ese instante cayó en la cuenta de que le había tendido una emboscada. Pocos minutos después, se despidió de ellos y varios hombres se acercaron peligrosamente a la puerta del copiloto para abrirla y sacar forzosamente a Anat. Ella gritó alarmada al mismo tiempo que oponía resistencia y los golpeaba con su mochila preguntando llena de inquietud al conductor que a dónde la llevaban. En cambio, no obtuvo respuesta, y el muchacho subió de nuevo a la camioneta alejándose a toda velocidad y llevándose parte de las pertenencias de Anat que seguían dentro del vehículo, entre ellas su teléfono móvil y toda la documentación.
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